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Capítulo 10

Los géneros periodísticos

El periodismo no es una ciencia exacta. En la actualidad, esto se nota especialmente a la
hora de clasificar y definir los distintos géneros. Si bien se conserva la clasificación  tradicional, es indudable que las fronteras entre algunos géneros se están volviendo cada día más ambiguas, lo que también marca la aparición de subgéneros. A tal punto, que en algunas redacciones de la Argentina se llegó a proponer el uso de la palabra "crononota" (una fusión entre crónica y nota) 

La ambigüedad e interrelación de los géneros es producto de distintos factores:

• Los cambios en los modelos de comunicación.
• El llamado efecto zapping. A partir de estudios de marketing; ciertos medios llegaron a
la conclusión de que los lectores siguen comprando diarios pero, por influencia de la
televisión, leen cada vez menos o lo hacen de forma distinta. Esta deducción -no
compartida por todos los medios gráficos- condiciona el diseño del diario y la extensión
de las crónicas. Se considera que la diagramación y la redacción deben estar al servicio de
una lectura fácil y rápida: si un diario no se puede leer en el ómnibus, no sirve.
• La mayor velocidad de difusión de la noticia, a través de la radio y de la televisión: a
veces llevan a los diarios una ventaja de hasta veinte horas, lo que obliga a los medios
gráficos a replantearse el concepto de noticia.
• La aparición de los denominados multimedia en especial el CD ROM, que constituye
una síntesis de todos los medios.
• Las nuevas tecnologías utilizadas por los medios gráficos. Por ejemplo, la impresión en
offset, el envío directo de mate- riales al taller de armado a través de una red informática
y la existencia de la diagramación electrónica, prácticamente han hecho desaparecer el
riesgo de que los textos periódicos sean cortados en el taller. Como solían cortarse las
líneas sobrantes del final, de abajo hacia arriba, ya no se justifica utilizar en la redacción
la técnica de la pirámide invertida (ubicar la información en orden decreciente de la
importancia).
• La tendencia creciente de los diarios a utilizar técnicas y recursos de las revistas:
- en lo visual: impresión en colores, mayor importancia de la fotografía, más cuidado
del diseño y de la diagramación.
- en lo estrictamente periodístico: mayor cantidad de suplementos, en los que se da más
espacio a la nota ya la nota color.
• A la inversa, el descubrimiento, por parte de las revistas, de la importancia de la
información.
• La necesidad, por parte de ciertos medios, de llegar a todas las franjas del mercado; es
decir de producir diarios dirigidos a todos los niveles sociales y culturales.

Crónica
Es el relato preciso de un hecho mediante la información pura, sin interpretación ni opinión.
Esto significa que:
• Por lo general, ese relato sigue un orden cronológico:
          
- Casi siempre comienza por el resultado de los hechos (cabeza informativa que, como
en la técnica de la pirámide invertida, resume los hechos principales, atendiendo al
criterio de lo que el medio considera como noticia). No obstante, el orden cronológico
siempre será indispensable para contar cómo se llegó a ese desenlace.
- La estructura de la crónica está condicionada por esa exigencia de temporalidad:
¨ El cuerpo o desarrollo de la crónica admite un orden poco flexible en cuanto a
cómo se va respondiendo a las preguntas básicas. Si el texto es extenso, los
grandes bloques informativos se separan mediante subtítulos.
¨ Se hace necesario dar background (antecedentes), si la noticia sobre la cual se
informa guarda relación con un hecho anterior. Esto obliga a:
- mencionar ese hecho anterior en la cabeza de la crónica;
- desarrollarlo lo antes posible -por lo general, en el segundo párrafo de la
crónica- en uno o dos párrafos (depende de la extensión de la crónica);
- recordar quiénes son los protagonistas de ese hecho.
¨ Se hace necesario poner en contexto el hecho sobre el cual se informa. Esto
significa dar información -a lo largo del cuerpo de la nota- acerca de todos o
algunos de los contextos político, social, económico, cultural, histórico,
psicológico, etcétera, que incidieron en que sucediera ese hecho.
¨ En ocasiones, el remate o final de la crónica requiere informar acerca de cómo
podría evolucionar el hecho que la motiva.

• Siempre que sea factible, se debe mencionar las fuentes de información o, en su
defecto, "blanquearlas" lo máximo posible.
• Cada párrafo debe constituirse en un núcleo informativo, en una pequeña unidad de
información.
• Para que cada una de esas unidades informativas no quede como un bloque aislado,
suelto del resto, conviene estructurar la crónica con la técnica espiral: en cada párrafo
(preferentemente al final) anticipar una información que será desarrollada en el
siguiente.
• La información contenida en la cabeza no debe ser reiterada en el cuerpo de la nota,
sino sólo retornada para ampliarla.
• Si la crónica va acompañada por una infografía, hay que tratar de que el texto no
incluya:
-datos que estarán contenidos en la infografía;
-explicaciones que resultarán más claras en la infografía (sobre todo si está basada en un
plano o en un mapa).
• Es imprescindible incluir, por lo menos, un dato en cada línea de diario.
En función de la pureza de la información, la crónica incluye o narra hechos -valga la
redundancia- en estado puro. Por lo tanto, las descripciones, las comparaciones, las referencias sólo tienen cabida cuando:
• guardan una estrecha relación con el hecho
• o son imprescindibles para que el lector comprenda ese hecho.
En función de la precisión, la crónica especifica lo más rigurosa y detalladamente posible
las fuentes de información. Por otra parte, esto impone una segunda exigencia: cuando hay que incluir declaraciones, se debe hacerlo con el mayor respeto posible de la textualidad.
Además de las pautas periodísticas y estilísticas generales ya vistas, se agregan otras:
• se debe descartar todo adjetivo calificativo que implique un criterio subjetivo, una
consideración relativa o un juicio de valor por parte del periodista;
• se deben elegir las palabras con la mayor precisión posible;
• salvo que correspondan a declaraciones, no caben signos de interrogación ni de
exclamación;
• en caso de ser ineludible, se utiliza la interrogación indirecta.

                                                                                                                                                           
Crónicas para agencias noticiosas

Cuando se habla de las crónicas despachadas por agencias noticiosas, suele creerse que no es imprescindible que estén bien redactadas. Este prejuicio se fundamenta en función de la rapidez con la que debe llegar un cable a las redacciones de los medios, lo que impediría pulir la redacción.
Objetivamente, no existe ningún argumento que impida que una crónica de agencia esté
bien estructurada y escrita. Por el contrario, las agencias brindan un servicio (así se lo llama, por otra parte), y cuanto mejor sea ese servicio, más será utilizado por los medios abonados.
Una crónica correcta ahorra tiempo y esfuerzos a los redactores de los medios, porque:
• no contiene imprecisiones que requieran confrontar datos con las fuentes originales;
• no carece de informaciones fundamentales que deban ser buscadas en una o más
fuentes;
• no incluye ambigüedades que obliguen a consultar a la propia agencia;
• no cita información no confirmada ni de fuentes poco confiables, ni declaraciones
tergiversadas ni fuera de contexto, que puedan poner en riesgo jurídico a los medios
abonados;
• no obliga a los redactores a descodificar, desentrañar e interpretar la información;
• no tiene una estructura desordenada, que imponga a los redactores la tarea de desarmar
y volver a armar la crónica; c, .no incurre en lugares comunes, tecnicismos, arcaísmos ni
neologismos que demanden la "traducción " de palabras y expresiones.
La redacción de la crónica para agencias noticiosas es muy similar a la crónica para diarios, aunque con algunas particularidades:

• Vuelca -en uno o más despachos- la totalidad de la información obtenida sobre un
hecho o un tema, ya que la agencia ignora qué dimensión le destinará cada medio. Esto
implica:
-la inclusión de datos que algún medio quizá consideraría irrelevantes (por ejemplo, el
número de patente de un vehículo accidentado, el número de un expediente judicial,
la identidad de todas las víctimas de un avión que cayó a tierra, etcétera);
-un desarrollo más extenso y detallado del background, para ahorrar la búsqueda en
archivo.
• Los datos y detalles que podrían ser utilizados en una nota de color están consignados
en un estilo neutro, como información cruda, sin otorgarles ningún significado en
especial.
• Extrema la objetividad, ya que: 

-cuando las declaraciones expresan 'opiniones, el cable no hace una valoración de su
contenido;
-reproduce la mayoría de las declaraciones en estilo directo, para que cada medio
quede en libertad de glosarlas y/o interpretarlas según sus necesidades.
• En relación con el espacio que destina a las declaraciones de cada entrevistado, no
establecen jerarquías según la fuente (por ejemplo, en un mismo cable las declaraciones
del presidente de la Nación pueden tener el mismo espacio que las de un concejal de un
partido minoritario).


Boletines para radio y televisión1

1 Para la definición de "boletín", véase la pág. 92.
                                                                                                                                                   La redacción de las noticias incluidas en un boletín para radio y televisión debe tener en
cuenta las siguientes características de los medios donde se emiten:
• el destinatario no puede leerlas, ni -menos aún- volver a escucharlas;
• el oyente o televidente no siempre está atento a lo que se le va a informar (a veces
incluso le molesta que el boletín interrumpa el programa que está siguiendo);
• las comillas no se oyen;
• los locutores leen las noticias a primera vista. 

Por lo tanto, damos las siguientes sugerencias:
• Incluir sólo la información fundamental (la que en la crónica de un medio gráfico
ocuparía el título, y el copete o la bajada).
• Comenzar cada bloque informativo con la noticia principal, a manera de título. Por esa
razón, es la única frase que puede no tener verbo. Por ejemplo:
-Explosiones en Río Tercero.
-Prisión perpetua para el odontólogo Ricardo Barreda.
-Otra víctima del cólera.
• El desarrollo de la noticia debe estar condensado en siete líneas como máximo.
• Emplear frases breves, que no superen las dos líneas, en lo posible sin subordinadas-
• Tratar de no incluir más de una información o de dos datos en cada frase-
• Prescindir por completo de los adjetivos calificativos, salvo que contengan datos
fundamentales.
• Mantener la estructura sintáctica tradicional (sujeto, verbo, complementos).
• La concisión no implica caer en el estilo telegráfico (es decir no hay que prescindir de
artículos y preposiciones).
• El lenguaje debe ser sumamente sencillo y preciso (en los cables es mejor repetir una
palabra que utilizar un sinónimo o una definición que interrumpan la audición).
• Separar visualmente cada frase con doble espacio. .No citar fuentes obvias-
• Incluir la menor cantidad posible de declaraciones en estilo directo.
Los boletines son actualizados según la frecuencia de los informativos. Si es necesario
reeditar una noticia a partir de nueva información, en la primera o en la segunda frase es preciso incluir el background indispensable para quienes no escucharon el informativo anterior.

Nota
Es la narración de un hecho o de una situación mediante técnicas de redacción que permiten mayor libertad en el modo de trasmitir la información, como por ejemplo:
• un enfoque particular del hecho o de la situación, que puede admitir incluso dar
información sólo acerca de determinados aspectos, aunque más detallada;
• una construcción flexible, que admite recursos expresivos propios de la literatura;
• un estilo personal.
No obstante, la nota tiene una estructura fija:

1) cabeza, comienzo o introducción (abarca el primer párrafo y a veces también el
segundo);
2) cuerpo o desarrollo (si el texto es extenso, puede incluir subtítulos);
3) remate o final (abarca el último párrafo). Esa libertad implica que se pueden utilizar variantes:

• Distintos tipos de cabezas:
-informativa: como en la crónica, la nota se inicia con la síntesis de la noticia -la
forma más usual-, o bien con los antecedentes que la desencadenan;
-descriptiva: la nota parte de la descripción de un lugar, una persona o una situación
(real o imaginaria);
-declarativa: la nota comienza con una cita textual (entre comillas), no
necesariamente de un protagonista del hecho que motiva la nota;
-exótica: la nota comienza con una interjección o una onomatopeya.

• A diferencia de la crónica, la nota admite la opinión o la interpretación de la noticia por
parte del periodista; para eso se pueden utilizar, entre otros recursos:
-descripciones;
-comparaciones;
-preguntas y exclamaciones;
-declaraciones de personas entrevistadas;
-otras citas (literarias, de personajes históricos, refranes, dichos, etcétera).
• Las descripciones pueden caber en cualquier lugar de la nota (ningún juicio de valor
supera una buena descripción):
-todo lo que captan nuestros sentidos puede ser descrito;
-la descripción de una situación que sintetice la esencia de la nota puede ahorrar
explicaciones o ampliaciones de la noticia;
-se puede intercalar datos a través de una descripción (es una forma de hacer más
llevadera la información);
-un párrafo descriptivo puede comenzar con una onomatopeya.
• Algunas frases pueden comenzar con una pregunta directa o con una exclamación (de
todos modos, conviene no abusar de los signos de interrogación y de exclamación).
• También el lenguaje empleado admite variantes:
-lenguaje coloquial;
-vocablos populares;
-giros y modismos;
-transcripción fonética de declaraciones (cuando implica la pronunciación típica de
una región);
-en algunas declaraciones, incluso ciertos errores gramaticales (es una manera de
respetar al detalle la información que se brinda);
-malas palabras, siempre y cuando sean indispensables e irreemplazables-
• Caben ciertas repeticiones -de palabras, expresiones o frases-, en tanto en la
construcción de la nota sean utilizadas como latiguillos, para subrayar un hecho, una
situación o un concepto.
El límite de la libertad de estilo está impuesto por la claridad con la que debe ser transmitida la información.


Nota de color o nota color

Es la que cuenta una historia o describe una situación poniendo el acento en el modo como se desarrolla o plantea, antes que en la información. Los recursos de la redacción, por lo tanto, son más literarios que periodísticos, ya que pasan fundamentalmente por la utilización de imágenes sensoriales y por la transmisión de emociones y sentimientos. También por el punto de vista que elige el periodista para combinarlos: por ejemplo, la saga de una familia puede estar narrada a través de la casa o del pueblo donde vive; la historia de ese pueblo, a su vez, puede ser contada a través del edificio más viejo o de un personaje popular; una situación dramática puede ser planteada a través de un objeto que la simboliza.
Si el tema de la nota es una persona o un grupo de personas, se estructura a partir de
aquellos aspectos del protagonista que lo hacen un ser humano único, de quienes lo rodean y del ambiente en el que se desenvuelve.
Si el tema de la nota es un lugar (un pueblo, un edificio, una escuela, una casa, etcétera), su historia y su forma de vida se estructuran a través de las vivencias humanas, es decir de aquellos hechos, elementos, objetos y sensaciones que tienen un valor afectivo para sus habitantes.


Testimonio
Es una nota en la que se agrupan las declaraciones de varias personas en relación con un
mismo hecho, situación o persona. Por ejemplo:
• los inconvenientes que sufren los afectados por una inundación;
• lo que vieron y sintieron quienes viajaban en un barco que naufragó;
• las opiniones de familiares, allegados y vecinos acerca de una persona acusada de un
crimen;
• los sueños de quienes compran un billete de 'lotería para el sorteo especial de Navidad.
Puede haber un testimonio único, cuando:
• es representativo o paradigmático de la situación por la que atraviesan varias personas;
• se trata del relato del único protagonista o testigo de un hecho.
Un recuadro de testimonios -siempre complementario a una crónica o nota central- puede
estar redactado como una nota de color o bien en un estilo similar. Esto no implica dejar de lado la exigencia de precisión: por el contrario, en ciertos casos -sobre todo en testimonios únicos puede constituirse en la esencia del texto. Como su nombre lo indica, está basado en declaraciones -narrativas, descriptivas u opinativas- que, siempre que resulta posible, incluye textualmente.


Reportaje
Es la transcripción textual-a través de preguntas y respuestas- de una entrevista cara a 
cara con una persona (pocas veces con dos o más). La entrevista propiamente dicha, a menudo en un ambiente de cierta intimidad, exige que el periodista, en cierta forma, actúe  un poco como psicólogo y otro poco como detective. Esto implica:

• Tratar de que la entrevista se realice:
-en un lugar tranquilo y silencioso;
-en un ámbito donde no se corra el riesgo de que el entrevistado se distraiga;
-en un sitio donde ni el entrevistado ni el periodista puedan ser interrumpidos;
-a una hora en que el entrevistado no esté demasiado dormido, cansado ni ansioso;
-con tiempo suficiente-
• Conocer lo máximo posible la vida y obra del entrevistado, o bien el tema que se va a tratar con él.
• Elaborar previamente las preguntas o los temas sobre los cuales se va a conversar, aunque puedan ir variando durante la charla.
• Tener en cuenta que ciertas respuestas dan pie a nuevas preguntas.
• No formular preguntas ambiguas: generan respuestas ambiguas y permiten al
entrevistado escaparse por la tangente.
• No formular preguntas excesivamente globales: anulan la posibilidad de diálogo y se
corre el riesgo de que el entrevistado conteste según un libreto que tal vez ya tenía
preparado.
• Cuando se hace ineludible tratar un tema sobre el cual el entrevistado ya ha hablado en
numerosos reportajes, para evitar declaraciones reiterativas se puede abordarlo a través
de un enfoque diferente.
• No formular preguntas que den lugar a respuestas previsibles.
• Según la personalidad del entrevistado y su eventual resistencia a hablar sobre ciertos
temas, conviene ir creando un clima de distensión a través de preguntas de menor
relevancia, aun cuando las respuestas tal vez no tengan mayor utilidad en el reportaje.
Esto no implica adular al entrevistado.
• Una actitud agresiva o abiertamente cuestionadora por parte del periodista puede llevar
al entrevistado a cortar el diálogo.
• Ciertas preguntas pueden irritar o predisponer negativamente al entrevistado. Conviene
ir dosificándolas a lo largo del diálogo, de modo de formularlas en el momento más
oportuno. Si se teme que alguna pregunta llegue a poner en peligro la entrevista, dejarla
para el final.
• No cabe que el periodista juzgue las respuestas, pero sí que formule las objeciones que
crea convenientes para profundizar en el tema que se está tratando.
• La negativa a contestar una pregunta es, de por sí, una respuesta. También lo son la
respuesta parcial y la evasiva.
• De todas maneras, ante la reticencia a contestar una pregunta o ante una respuesta
evasiva, se puede retomar el tema en otro momento de la charla, reformulando la
pregunta a partir de un nuevo enfoque y con naturalidad, como si no se hubiera
planteado anteriormente o el periodista no hubiera comprendido bien la respuesta.
• Asimismo, es recomendable mantener esa naturalidad aun cuando el entrevistado hace
una confidencia o revela una información de importancia. Demostrar abiertamente el
interés por una respuesta reservada o sorprendente puede llevar al entrevistado a
cambiar de tema.
• Para facilitar las respuestas espontáneas conviene manejar con naturalidad también las
herramientas de trabajo (cuaderno o block, apuntes, lapicera) y no demostrar que se está
pendiente del grabador o del reloj.
• Excepto que el entrevistado prohíba expresamente su uso, el grabador es imprescindible
e irreemplazable en los reportajes (véase "Herramientas de trabajo de uso habitual",
páginas 43 y ss.).
Al transcribir el reportaje es necesario ser fiel a las ideas del entrevistado, esto significa
respetar también su manera de expresarse. Sin embargo, la fidelidad absoluta choca con las  limitaciones de extensión pautadas por el editor y con la lectura fluida de la nota. Por lo tanto, es aconsejable:
• Si el entrevistado repite un concepto, dejar sólo aquella frase o frases que mejor lo
expresan.
• Agrupar las respuestas en torno de un mismo tema, aun cuando las preguntas hayan
sido formuladas en otro orden durante la entrevista.
• Transcribir el tono de las respuestas, comentarios y acotaciones mediante signos de
entonación (exclamación e interrogación), y de puntuación (coma, punto y coma, punto
y seguido, punto y aparte, puntos suspensivos).
• Trasladar el ritmo que tuvo la entrevista.
• Si el periodista mantiene una relación personal con el entrevistado, cuidar que el trato
familiar de la charla no se traduzca en un tono confianzudo: el lector puede interpretarlo
como una falta de respeto hacia el entrevistado o bien vivir el clima intimista como un
privilegio excluyente del periodista, del que él queda afuera.
• Si una pregunta tuvo por respuesta el silencio y es de interés consignarlo, transcribirlo
mediante puntos suspensivos.
• Si una respuesta valiosa es excesivamente larga, separarla en dos partes introduciendo
una pregunta verosímil.
En cambio, se puede tener mayor libertad al transcribir las preguntas. De todos modos, es
conveniente que:

• sean breves y concisas;
• sean comprensibles para el lector, reemplazando los términos técnicos específicos por
otros que le resulten más accesibles;
• ante el lector, el periodista no intente demostrar su presunta superioridad sobre el
entrevistado;
• si es necesario ganar espacio, se supriman dos o más preguntas y se unifiquen las
respuestas en un solo párrafo.
Según el estilo del medio e incluso de la sección donde será publicado, un reportaje puede
ser trascrito:
• únicamente con preguntas y respuestas, sin siquiera acotaciones que reflejen el clima de
la entrevista. La presentación del entrevistado o las circunstancias que justifican el
reportaje se vuelcan a través del copete, que hace las veces de introducción. Al igual que
en las notas, este tipo de reportajes también tiene un remate: una oración que sintetice la
charla o bien una frase que se imponga como final por su contundencia, su ingeniosidad
o su originalidad.
• Con informaciones, descripciones y comentarios que complementan el diálogo. Pueden
elegirse diversas variantes, a veces combinadas:
-introducción a través de la biografía o el perfil del entrevistado, o bien de la
información de sus actividades actuales;
-descripción del lugar donde se desarrolló la entrevista;
-descripción de los gestos y del tono de voz del entrevistado;
-descripción de las circunstancias en las que tuvo lugar el diálogo (siempre y cuando
el periodista no pretenda co-protagonizar el reportaje);
-narración de hechos que suceden durante la entrevista; aun cuando no estén
directamente vinculados a las respuestas.
A modo de resumen, en un buen reportaje:
• El entrevistado responde con naturalidad a las preguntas difíciles o escabrosas.
• A veces se anticipa a ellas, y hasta siente cierto orgullo por haberlas adivinado.
• No toma su publicación como una traición ni como una infidencia.
• Se siente cómodo, contento o aliviado por haberse explayado sobre esos temas.
• Es inducido a reflexionar sobre asuntos o aspectos en los que nunca había pensado.
• Las buenas respuestas generalmente derivan de buenas preguntas (aunque no
necesariamente suceda a la inversa).
• El lector siente que participa de la charla, o que puede espiarla sin culpas.


Géneros biográficos

En el vocabulario periodístico no hay un término único que englobe los distintos modos
como se puede informar acerca de la vida y/o los aspectos más destacados de una persona:
• biografía propiamente dicha,
• perfilo semblanza,
• necrológica,
• historia de vida.

Los dos primeros se utilizan como material complementario de una crónica o nota central.
Algunos datos son imprescindibles en todos los casos:
• nombre y apellido; eventualmente también seudónimo, nombre artístico o apodo;

• fecha de nacimiento o edad; .lugar de nacimiento;
• si ya no vive, fecha o edad a su muerte;
• cuándo y cómo comenzó a dedicarse a su actual ocupación.


Biografía propiamente dicha

Redactada en el estilo de la crónica, contiene únicamente información, con cifras precisas,
sin juicios de valor -ni por parte del periodista ni de otros- acerca de una persona. Además de los datos básicos, debe incluir:

• estudios cursados;
• principales ocupaciones durante su vida;
• puestos y cargos de importancia que desempeñó;
• obra realizada en relación con la actividad en la que se destaca;
• premios y condecoraciones;
• si vive, actividad que desempeña en el momento en que se escribe la nota;
• origen familiar (se desarrolla con más detalles si su familia ha tenido mayor influencia
en su vida; se menciona si en ella hubo o hay personalidades).

Perfil o semblanza

Pone de relieve aspectos o actividades determinadas de una persona, lo que implica un
juicio de valor. Puede estar referido a:

• una persona muy famosa (un jefe de estado, el líder de la oposición política, el
presidente de un gran grupo empresarial, un artista, un deportista, etcétera);
• una persona conocida sólo en determinado ambiente (un empresario, un juez, un
profesional, un comisario, etcétera);
• una persona que se hizo conocida en relación con un hecho particular (por ejemplo, un
testigo de cargo en un juicio resonante, que termina siendo procesado por falso
testimonio; el delegado de una fábrica en huelga, que termina liderando una protesta
masiva del gremio).

Por lo general, el enfoque del perfil guarda relación directa con el hecho de actualidad que
motiva su inclusión. Esto significa que se pueden trazar diferentes perfiles de una misma
persona, destacando distintos aspectos de su carácter o de su vida, según las necesidades de la crónica o nota central.
Si el perfil no acompaña a una biografía, puede incluir datos biográficos, en tanto estén
estrechamente referidos a las características que se desea resaltar. No es indispensable brindar informaciones precisas, salvo las ineludibles (nombre, lugar de nacimiento, edad, etcétera).

Necrológica
Informa, en primer lugar, acerca de la muerte de una persona: cuándo y dónde ocurrió, a qué edad, por qué causa. Incluye una biografía y/o perfil. Si tienen relevancia, las circunstancias en que murió pueden llegar a abarcar más espacio que su biografía (suicidio, asesinato, ciertas enfermedades prolongadas, múltiples intervenciones quirúrgicas, determinado tipo de accidentes, etcétera).


Historia de vida

Es una biografía ampliada de una persona. Por lo tanto, puede incluir datos inéditos,

informaciones sobre aspectos íntimos y precisiones sobre:

• descripción física;
• forma de vestirse y de peinarse (incluye adornos y accesorios, perfume que usa, cómo
se maquilla);
• carácter (incluye su forma de expresarse a través del lenguaje, de los gestos y de la
mirada);
• si es homosexual, drogadicto o alcohólico;
• sentimientos (miedos, dudas, obsesiones, depresiones; ilusiones y pasiones;  frustraciones; un sueño que le resulta representativo o reiterativo);
• creencias (convicciones religiosas y políticas);
• costumbres (preferencias en música, libros, cine, teatro y televisión; hobbies, deportes
que practica; cómo es un día cualquiera en su vida);
• su vivienda actual (ubicación, descripción del barrio o zona; si es casa o departamento;
dimensiones, antigüedad, mobiliario, decoración y adornos, personal doméstico,
mascotas);
• su familia:
-sus padres y hermanos (origen sociocultural, ocupación o profesión, afinidades); 

-su propia familia: estado civil, cónyuge, hijos, nietos, sus ocupaciones y/o estudios;
• el lugar donde se crió (paisaje, actividades, viviendas y comercios);
• recuerdos de infancia (la casa natal, juguetes preferidos y entretenimientos, el primer
día de clase, el mejor amigo, relación con los familiares);
• recuerdos de adolescencia (el/la primer/a novio/a, el descubrimiento del sexo, los
paseos, el comienzo de su vocación);
• enfermedades que lo marcaron;
• el momento más feliz de su vida y el más desdichado;
• todo tipo de anécdotas (viajes, accidentes, encuentros que le resultaron determinantes);
• amigos, compañeros de estudio y de trabajo, enemigos;
• su muerte:
-si murió, en qué circunstancias; cuáles fueron sus últimos deseos y sus últimas
palabras;
-si aún vive, cómo se la imagina, cómo desearía que fuera.

Esto no significa que una historia de vida deba tener en cuenta todos los aspectos de esta
enumeración tentativa. Optar por unos u otros dependerá de diversos factores (sin mencionar los  obvios, como el medio para el que se escribe y el enfoque elegido por el periodista):
• la persona a quien se hace referencia y la actividad a la que se dedica;
• las circunstancias por las cuales se incluye esa historia de vida;
• la sección en la que se publicará.


Columna de opinión

Es la interpretación personal que el periodista hace de un hecho o fenómeno determinado. A diferencia de la crónica:

• no hace de la información el eje de la nota: la da por sabida, o bien incluye datos
complementarios, secundarios o que respalden esa interpretación;

• proporciona opiniones y puntos de vista subjetivos, por lo cual casi siempre está
firmada (a veces se incluye una foto carnet del autor);
• permite utilizar un estilo personal, a veces independiente del estilo del medio.
Puede desarrollarse a través de tres formas básicas:
• editorial,
• columna fija,
• nota de opinión.

Editorial
Expresa la opinión del medio; por lo tanto no está firmado, salvo en aquellos casos en que
su autor es el director, jefe o secretario general de redacción del medio.

Columna fija
Está siempre a cargo del mismo periodista y aborda una temática determinada. Se publica
un día fijo a la semana, siempre en la misma sección, y mantiene una extensión pautada de antemano.

Nota de opinión
Aborda un hecho o tema de actualidad y es escrita circunstancialmente por cualquier
periodista o personalidad especializada en ese tema, ya sea por iniciativa propia o por encargo del medio. No tiene una extensión prefijada. 


Cuando está escrita por una personalidad, al pie de la nota suele aclararse su profesión y
cargo, si lo tiene.

En ocasiones, cuando la columna fija o la nota de opinión están armadas por personalidades no habituadas a escribir, el medio encarga la redacción final a un periodista quien, utilizando la  técnica de reportaje, recoge y da forma a las ideas de esa persona. Esta técnica suele usarse, por ejemplo, en columnas firmadas por deportistas y figuras del espectáculo.

Gacetilla
Es el anuncio de una actividad -cultural, política, social- a través de información sucinta,
precisa y objetiva. Se llama gacetilla tanto al texto que será publicado en los medios como a la  comunicación enviada a las redacciones por la persona, el organismo o la entidad que desea divulgar esa información. Por ejemplo, la inauguración de una exposición, la presentación de un  libro, la realización de una asamblea, la convocatoria a un acto político, el aniversario o la renovación de autoridades de una institución, la celebración de una fiesta patria, etcétera. 

El texto para publicar debe incluir algunos datos fundamentales, además del hecho en sí:
• día y hora,
• lugar,
• quiénes intervienen, organizan o convocan.

Apostillas
Son informaciones breves, redactadas en un solo párrafo y separadas visualmente entre sí, que se publican como un material único, aun cuando no estén referidas al mismo tema. Dan cuenta de noticias que el medio considera de menor importancia.
Por lo general están contenidas en espacios fijos dentro de cada sección, que llevan siempre el mismo rótulo (también llamado chapa, denominación que proviene de la época en que los diarios se imprimían con tipos de plomo).
Las apostillas pueden ser redactadas en estilos diferentes:
• objetivo y meramente informativo, a la manera de una crónica breve o de una gacetilla;
• con un enfoque personal o subjetivo, que puede incluir comentarios -a menudo con
toques de humor- sobre la información que se brinda; este tipo de apostillas también se
utiliza con frecuencia para ampliar detalles de una crónica o nota;
• únicamente sobre rumores, escritas tanto de modo objetivo como subjetivo; en este
caso, el título o chapa siempre aclara que se trata de rumores.

Agendas, carteleras y guías

Son anuncios muy sucintos acerca de actividades públicas. Se publican agrupadas por
temas, bajo un mismo título o chapa. Al igual que en las gacetillas, no puede faltar la

información sobre:
• nombre de la actividad,
• lugar donde se realizará,
• día y hora,
• persona o entidad que la organiza.
Según el tipo de actividad, a veces también es necesario informar:
• si es gratuita o paga (en algunos casos también se informa sobre el precio);
• si existen requisitos para el acceso (edad, títulos, documentos personales, experiencia);
• si hay que llevar elementos, materiales o herramientas propios.

Las agendas informan acerca de la realización de:
• cursos y talleres;
• conferencias, charlas, mesas redondas y debates;
• exposiciones y muestras.

Las carteleras informan acerca de:
• la realización de espectáculos artísticos y deportivos,
• la programación de emisoras de radio y canales de televisión.

Pueden incluir juicios de valor y recomendaciones.
Las guías pueden proporcionar datos que habitualmente se incluyen en agendas y carteleras, así como también informaciones prácticas referidas a una actividad determinada. En el primer caso, lo más común es que se publiquen como una sección fija. En el segundo, suelen ser el complemento de una nota.


Cronologías y antecedentes

Consisten en la enumeración sucinta, por orden de fechas (a veces, también de horas y
minutos), de una serie de hechos vinculados a un mismo tema. Se los utiliza como información complementaria de la crónica o nota referida aun hecho de actualidad.
Aunque en la práctica se los emplea como sinónimos, hay una leve diferencia entre ambos:

La cronología simplemente enumera los hechos. Por ejemplo, los principales accidentes de aviación en un país, los crímenes múltiples más resonantes, el relevo de funcionarios en un gabinete, las medidas de fuerza más importantes durante una gestión de gobierno, los ganadores  de los premios más cuantiosos en un juego de azar, los nacimientos múltiples, etcétera.
Por razones de espacio, no siempre es posible incluir la totalidad de los hechos en la
cronología. El criterio que se sigue para su selección depende de las necesidades de la crónica o nota a la que complementa. Puede ser, entre otros:
• los hechos similares más recientes,
• los que guardan una relación más estrecha con la noticia de actualidad,
• los que han causado mayor cantidad de víctimas o de damnificados,
• los que implican mayores pérdidas o ganancias,
• los que han marcado hitos en la historia.

La técnica de la cronología también se utiliza para enumerar a modo de currículum:
• la filmografía de un director o un actor de cine o de teatro;
• la discografía de un músico;
• la obra de otros artistas (un escritor, un artista plástico, un compositor, un coreógrafo, etcétera);
• la obra de un arquitecto o un ingeniero;
• la obra de un inventor;
• los descubrimientos de un científico;
• los cargos que desempeñó una personalidad;
• los premios y distinciones que recibió.

El recuadro de antecedentes, si bien respeta el orden cronológico, tiene en cuenta la
causalidad, por lo que se estructura como un proceso. Por ejemplo, la evolución de los
descubrimientos científicos previos al hallazgo de una vacuna, los acontecimientos que
desembocaron en una crisis de gabinete, los avances en la investigación de un caso policial, etcétera.
Tanto la cronología como el recuadro de antecedentes pueden estar redactados en dos
estilos:
• en párrafos integrados por frases completas, a la manera de una crónica o de una nota,
por lo que puede o no tener opinión o interpretación;
• con la máxima economía de palabras:
-cada párrafo está referido a un solo hecho, a veces en una sola frase;
-por lo general, la frase no tiene verbo activo;
-cada frase está encabezada por la fecha o la hora;
-la enumeración suele estar visualmente destacada con un asterisco, un punto o un cuadratín al comienzo de cada frase;
-no contiene opinión ni interpretación.


Cartas de lectores

Es una sección fija, con título o chapa invariable, donde se publican informaciones u  
opiniones enviadas por iniciativa propia por lectores del medio. Pueden ser escritas de Forma individual -en cuyo caso figuran con nombre, apellido y número de documento, aun cuando se trate de personalidades-, o en representación de una institución. En ocasiones, la publicación de una carta da lugar a otra, a modo de respuesta, aclaración o réplica de otro lector o de la misma redacción.

En un medio no suele haber más de un periodista encargado de esta sección. Su tarea es 
La de seleccionar las cartas para publicar, corregir su redacción si fuera necesario, y reducirla o sintetizarla en caso de ser demasiado extensa (algunos medios recomiendan a los lectores que la carta no supere determinada medida).
